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R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

M e s  de N oviem bre .

D e  las comedías representadas en el mes de 
Octubre , solo dos han fixado nuestra atención 
por nuevas , que son el Deber y  la N a tu ra le za  , y  
el J u e z  de su d e li to ,  las demas son ó de las;mo­
dernas representadas otras veces, ó de las. anti- 
guas.

Nos proponemos repasar éstas, hacer ju icio  
de las principales aunque breve por no fastidiar, 
y  también entresacarémos de ellas algunos trozos 
de los que nos parezcan mejores , pues es bien 
cierto que nuestro teatro antiguo enmedio de su 
confusa ojarasca contiene suavísimas flores y  sa­
brosísimos frutos.

E n  este mes ha venido á suceder lo que en 
el anterior, siendo aun m ayor el número de co­
medias antiguas que en él se han representado, 
de lo que se infiere que aun gusta el*público de 
las diversiones nacionales , á pesar de quanto el 
necio esquadron de traductores é imitadores de 
las piezecitas francesas hacen por formarle á la 
extrangera , y  corromper de mas en mas su gus­
to y  aun su moi;al; pues aunque estamos hartos 
de saber que nuestras comedias antiguas son de 
mal gusto , y  aun muchas veces de mala moral, 
no lo son tanto como los dramas m odernos, y  
en ellas hay siempre bastante bueno que imitar 
y  aprender. Por lo tanto ; ó hágase de una vez 
nna buena reforma , ó volvamos á lo antiguo.
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Coliseo de la Cruz,

m i n e r v a

E l Perro del Hortelano , de Lope Vega Carpió.

D ia n a ,  condesa de Belfor ; pero  condesa de 
ro m p e  y rasga, y de pelo en pecho como veremos 
p ro n to ,  está en ia op im on de tncasab e, quanto her­
m o s a  ; oye  una  noche ruido en su hab itac ión , y 
llega á  averiguar que quien lo ha causado es su 
secretario T e o d o ro ,  que está en am o ra d o  de su
cr iada  M arcela , aunque con el honesto fin de
casarse con ella. _

E n terada  de todo Diana , y viendo que M ar­
cela le corresponde se resuelve á casarlos.

Desde la primer escena tuviéramos acabada 
la  com edia ,  si al quedarse sola D ian a  no  nos

dixera:

IVIil  v e c e s  h e  a d v e r t i d o  e n  l a  b e l l e z : , 

g r a c i a  y  e n t e n d i m i e n t o  d e  T e o d o r o ,  

q u e  á  n o  s e r  d e s i g u a l  á  m i  d e c o r o ,  

e s t i m a r a  s u  i n g e n i o  y  g e n t i l e z a .

Es el amor común naturaleza;
m a s  y o  t e n g o  m i  h o n o r  p o r  m a s  t e s o r o ,

que los respetos de quien soy adoro,
V aun el pensarlo tengo por baxeza. 
í,a envidia bien sé yo que ha de quedarme, 
Que si la suelen dar bienes ágenos, 
bien tengo de que pueda lamentarme.
Porque quisiera yo que por lo menos 
Teodoro fuera mas para lamentarme, 
ó yo para igualarle fuera menos.

Y con esto ya se nos prepara un gracioso
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enredo con el am a v la c r i a da ,  enam oradas de 
uno  mismo. Para dar D iana  principio á sus am o­
res iuvenra un cuento de un papel y de una am i­
ga , explicándose con tal desenvoltura , que 
nías que dama parece galan , y auu de los mas 
resueltos ; pero estas liviandades son barjo  co­
munes en nuestras comedias ; no es extraño pues 
que lo entienda bien á las claras T e o d o ro ,  y a u a

que d iga .......
¿ Q u i é n  p e n s ó  j a m á s  

d e  m u g e r  t a n  n o b l e  y  c u e r d a  

e s t o ?  ¿ a r r o j a r s e  t a n  p r e s t o  

á  d a r  s u  a m o r  á  e n t e n d e r ?

L o  q u e  v e o  y  l o  q u e  e s c u c h o ^  

y o  l o  j u z g o  ó  e s t o y  l o c o ,  

p a r a  d e  v e r d a d e s  p o c o ,  

y  p a c a  d e  b u r l a s  m u c h o .

Estando él á solas recapacitando sobre el ca­
so viene M arcela  diciéndole con mil piropos , y  
no menos dese.tvoltura que su a m a ,  que le quiere 
y  le adora  , y que la Condesa dispone casarlos.

Lo ex trañ a  T e o d o ro ,  y dice aparte:

M i  i g n o r a n c i a  m e  e n g a ñ ó ,  

j q u é  n e c i o  p e n s a b a  y o  

q u e  h a b l a b a  e n  m i  l a  c o n d e s a  í 

d e  h a b e r  p e n s a d o  m e  p e s a  

q u e  p u d o  t e n e r m e  a m o r ,  

q u e  n u n c a  t a n  a l t o  a z o r  

s e  h u m i l l a  á  t a n  b a x a  p r e s a .

Q u a n  bien  vendría  aquí el tal azor á dar tras
de su humilde presa , ni como es posibL lo om ita  
el discreto au to r .  Hete aquí pues la Condesa , la
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í  So M I N E R V A
qua l  viendo que el casamiento va de veras ,  dis­
pone  que mientras se verifica esté Marcela en ­
c e r ra d a  en su aposento ,  y ella se queda sola con 
T eo d o ro ,  tomándole cuentas que vienen á p a r a r  
en  que quiere,  por  un exceso de modestia y ho­
nestidad , que Teodoro  ia requiebre  cara  á ca ra  
para ver como los hombres Tecjmebran á las mtigeres^ 
échala él mucho de corales y  de perlas ; parece 
todo celestial á D ian a  , que enam orada  y  zelosa, 
dexándose de rodeos d i c e , que Marcela es una 
puerca y  que tiene mas defectos que gracias, aunque 
no quiere desenamorar á T e o d o ro ;  pero sí que 
pues se precia de amador la  dé u n  consejo p a ra  
aquella am iga  .

Q u e  h a  d i a s  q u e  n o  s o s i e g a  

d e  a m o r e s  á  u n  h o m b r e  h u m i l d e ,  

p o r q u e  s i  e n  q u e r e r l e  p i e n s a ,  

o f e n d e  s u  a u t o r i d a d ,  ' 

y  s i  d e  q u e r e r l e  d e x a  

p i e r d e  e l  j u i c i o  d e  z e l o s ,  

q u e  e l  h o m b r e  q u e  n o  s o s p e c h a  

t a n t o  a m o r  , a n d a  c o b a r d e ,  

a u n q u e  e s  d i s c r e t o  c o n  e l l a .

N o  pu^de explicarse con mas claridad mi se­
ñora  la Condesa ;  bien la entiende el bribpnzuelo 
de T e o d o r o ; y así la responde acorde , dando á 
en tender  que no quiere á Marcela , y que solo 
la tomó u n a  mano , que la volvió luego aunque  
besada p o r  templar lá boca

con nieve y con azucenas, 
emplasto que la inocentísima Condesa se huelga 
mucho de saber temple el corazón. Aconséjala lo con­
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veniente Teodoro  ; ella contexta y  en estas y  las 
otras cae la enamorada Condesa ,  no sé si adrede, 
ó á fuerza de turbación y t ra s to rn o ,  ó mas bien 
po r  uno y otro ; y dice con exemplarísima m o­
destia al pagezuelo , que llegue y  la de la mano, y 
que no se la ofrezca coa  capa , que es graciosa 
grosería. A  esto replica él:

T E A T R O S .  i 8 t

y  Diana.

Así quando vas á misa 
te la da Octavio

Es aquella
mano que yo no la pido, 
y debe de haber setenta 
años que fué mano, 
y viene amortajada por muerta.

Con estas y  otras dulzuras se despide D ia n a ,  
diciéndole que tenga secreta aquella caida si levan­
tarse desea.

Aparece en  la  segunda jo rnada  T eodoro  ex­
plicándose en una  g reguer ía  cu l te ran a ,  de la que 
nadie puede en tender  mas que el que le desvane­
ce la dicha de verse amado de la C o n d e s a ; po r  
lo tanto  no es ex traño  que rompa un  pape l ,  que 
Tris tan  su criado le trae de Marcela,  pero el buen 
gracioso le encaxa una  porción de latines m a ­
carrónicos,  y p o r  último el siguiente consejo que 
no viene m uy  mal en  la ocasión.

Cesar llamaron , señor, 
á aquel Duque que traia 
escrito por gran blasón:
Cesar ó nada ; y en fin 
tuvo tan contrario el fin, 
que al fin de su pretensión,

, , i  'I
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escribió una pluma ayrada:
C e s a r  ó  n a d a  d i x i s t e ,  

y  t o d o  C e s a r  l o  f u i s t e ,  

p u e s  f u i s t e  C e s a r  y  n a d a .

Llega  Marcela en esto , recíbela fría y  au n  
groseramente  T e o d o r o , y  la dice sin mas rodeos 
que ha rasgado su papel , y que allí acaba de los 
dos el amor , pues no quiere dar mas enojos á la 
Condesa.

E n  seguida aparece ésta , echa de allí á M ar ­
cela , y luego dice á A na rda  que está enam orada  
d e  un  hombre  que puede infernar hotjor ; pero  
esta como buena  confidenta la cita á Pasife que 
quiso á un t o r o , y  Semíramis á u n  caballo , por  
lo que concluye muy acertadamente  que no pue­
de haber  ofensa en querer á u n  hom bre  > sea
quien fuese.

Aquí ahora  la Condesa y Teodoro  a qual mas 
n e c i d ^ l a  una  pidiéndole consejos sobre con quien  
se ha  de casa r ,  porque quiere le agrade el due­
ño que ha de tener  ; y él otro dándoselos p a ra  
que se case con el Marques su p r im o  ; y ex­
tremo necio el tal T eodoro  creyendo que todo 
va de veras, precisamente quando la Condesa pa­
rece mas perdida de amores por  él.

Pero  aquí está Marcela  pa ra  suplefaltas, aun'* 
que  se hace u n  poco de rogar y con esto ya se 
va  enredando un  m uy bonito juego de escondi­
te. Vuelva la Condesa al paño , y ande Teodoro  
de  u n a  en o t ra  como dominguillo , ya quiero, 
y a  no quiero , ya me qu ieren ,  ya  me desprecian; 
h ay  zelos y enfados á lo niño , y el gracioso que 
procura  avenirlos , y lo hace tan  bien que con­
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cluyen por  abrazarse , y decir  que la Condesa es
fe a ,  necia y  bachillera, y  aun  diría mas si ésta
no  saliese hecha u n  basilisco. P a ra  explicar  sus 
zelos hace al mismo Teodoro que escriba un pa­
p e l ,  viniendo á decir en él que el que no estima 
¡u fortuna se quede para necio, y este papel es pa ra  
el mismo Teodoro  , que vuelve á sus antiguas es­
peranzas  , á su orgullo  y á despreciar  á Marcela .

Nuevos desprecios,  nuevos zelos y  nuevas ne­
cedades de parte de la C o n d esa ,  por lo que t iene  
Teodoro  razón de decir:

Cierto que vuesefioría, 
perdóneme si me atrevo, 
tiene en el juicio á veces 
que no en el entendimiento, 
mil lucidos intervalos:
¿para qué puede ser bueno 
haberme dado esperanzas, 
que en tal estado me han puesto, 
pues del peso de mis dichas 
c a í , como sabe , enfermo, 
casi^un mes en una cama, 
luego qué tratamos de esto? 
si quando ve que me enfrio 
se abrasa en un vivo fuego; 
y quando vé que me abraso, 
se hiela de puro hielo: 
dexaráme con Marcela, 
mas viénela bien el cuento 
del Perro del Hortelano, 
no quiere abrasada en zelos 
que me case con Marcela, 
y en viendo que no la quiero 
vuelve á quitarme el juicio, 
y á despertarme si duermo; 
pues coma ó dexe comer,

T E A T R O S .  183

Ayuntamiento de Madrid



porque yo no me sustento 
de esperanzas tan cansadas, 
que sino , desde aquí vuelvo 
á querer donde me quieren.

Conviene la Condesa en que se case , pero no 
con  Marcela ; obstinase él en que sí ; empérrase 
la  amabil ís ima Condesa , le llama sucio y  grosero; 
y  pasando de las palabras á las obras , le abo­
fetea de tan  buena gana  , que le baña el rostro 
en  sangre.

Cosas son estas , dice el g rac ioso , mas p ro­
pias de gente de pandero , medias de cordellate y  za- 
pato fraylesco , que de tan g ran  señora. V á lo que 
se queja Teodoro de que la Condesa le está ado­
rando  y aborreciendo , y  que no quiere sea suyo 
n i  a g e n o , y  que es p rop iam ente  el p e r ro  del H or­
te lano,  le responde con este chistoso cuento :

Contáronme que un doctor, 
catedrático y maestro 
tenia un ama y un mozo, 
que siempre andaban riñendo, 
reñían á la comida, 
á ia cena, y hasta el sueño 
le quitaban con sus voces, 
qué estudiar no habia remedio.
Estando en lición un dia 
fuele forzoso corriendo 
volver á casa , y entrando 
de improviso en su aposento 
vió el ama y mozo acostados 
con amorosos requiebros, 
y dixo : .gracias á Dios, '
que una vez en paz os veo;

. y esto imagino de entrambos, 
aunque siempre estáis riñendo.
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Vuelve la Condesa  con sus necios y  desen­
vueltos amores  ̂ los quales se hacen en tales té r ­
minos manifiestos , qüe los distinguidos caballe­
ros que la pre tenden  disponen dar muerte  á T e o ­
doro  por  evitar tal deshonra: ellos no menos ne­
cios que los demas personages lo h ierran  de me­
dio á m edio ,  valiéndose del pr imer bravo que en­
cuen t ran  sin conocerle , el qual es precisamente 
el mismo T r i s t a n ,  quien les hace una buena bur­
la  , sacándoles á cuenta mucho dinero y alhijas: 
p o r  otra par te  Teodoro  y  Marcela  disponen d e -  
x a r  á la Condesa y pasarse á España;  pero T r is -  
t a n  inventa un ridículo cuento , por el que re ­
sulta que T eodoro  es hijo del conde Ludovico, 
persona de igual clase á la de la Condesa ;  créen­
lo todos y aun mas el padre  , y con esto no J ia-  
biendo impedimento  alguno dispone la Condesa 
el  casamiento ; pero Teodoro  la descubre al ins­
t a n te  que es hijo de la tierra y  que no ha conocido 
padre alguno mas que su ingenio , las letras j  Ih plu~ 
ma  , y así no queriéndola  engañar  la vuelve á 
ped ir  licencia para  irse á España ; pero ella no 
lo consiente y  quiere se lleve á efecto el matr i ­
m o n io ,  como así se hace y  para  no ser so la ,  casa 
á  Marcela  y  otra  c r i a d a ,  concluyéndose de este 
m odo con tres bodas.

Se advierte que la invención de esta comedia 
es ingeniosa y m uy  agradable en todas sus par­
tes , y así se p rueba  por lo mucho que ha durado 
su representación: son chistosos los lances y tie­
n e n  novedad , el amor está m uy  bien p in tado ,  
aunque  con demasiada n a tu ra l id ad ,  que peca en 
desenvo l tu ra ;  el lenguage aunque no carece de

I V ,  24
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i S 6 M I N E R V A

defectos tiene también  mil bellezas, como que es 
de  uno  de los mayores ingenios de España.

Coliseo de la Cruz.

Abogar por su ofensor y  Barón del P in e l , comedia 
en tres actos de Don Josef Cañizares.

Lances y  enredos de a m o r ,  raptos y desafios 
como en  lo general de nuestras comedias; un g ra ­
cioso con su poco de g r a c i a , u n  Barón  necio que 
también  hace reír  con  sus necedades , u n  pleyto 
donde se habla latín por  los codos y se citan au­
tores por  docenas , terminando todo por dos ca­
samientos : á esto viene á reducirse la comedia.

L I T E R A T U R A  E S P A Ñ O L A ,

Medicina. —  Higiene.

Breve descripción de la fiebre amarilla padecida en 
Cádiz y  pueblos comarcanos en 1 8 0 0 ,  en M ed í-  
nasidonia en 1801 ? en Málaga en 1803 y  en esta 
misma plaza y  varias otras del reyno en 1804 ,  
por Don Juan Manuel de Aréju la , doctor en me­
dicina y  cirugía , médico de cámara honorario de 
S. M .  ^ c .  y  comisionado por la superioridad 
para dirigir la curación de las epidemias de las 
Andalucías en todos estos últimos años. M adrid  
en la Imprenta Real. A n o  180Ó.

Es ta  obra ha  sido escrita é impresa de órdetl
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de S. M. por  u n o  de los facultativos mas célebres 
de España , el qual por su instrucción y p o r  ha­
berse hallado en todas estas ep idemias ,  á cuya  cu ­
ración y total destrucción ha contr ibuido  con su 
zelo y ciencia, merece el m ayor  crédito^ y su obra
grande  estimación.

Daremos una  ligera idea de ella sacando al­
gunas proposiciones de las que mas conviene se
den á conocer.

Pr incip ia  por un  discurso p r e l im in a r ,  en que 
define que es epidemia , contagio y peste , dife­
renciándolas entre  s í ,  de modo que no se confun­
d an  como hasta ahora se ha  hecho casi g ene ra l -  
aneiite.

Siguen las observaciones meteorológicas h e ­
chas en Cádiz en varios años , y  p r inc ipalmente  
en los de la peste ; y de ellas se infiere que no se 
debe a tr ibu ir  á la alta tem pera tura  la ep idem ia  
de Cádiz  , pues ha habido años de mas calor que 
el de 1800  ; como fueron los de 1790  y 1803.

El capítulo segundo contiene la clasficacion 
de esta enfermedad epidémica que dice es el t i -  
foicterodes de Sauvages y C u l l e n ,  ó la continua pú­
trida icterodes caronilensis de M acbride  , la enfer­
m edad  del Siam , l lamada así por los franceses, 
ó la fiebre com unm ente  dicha amarilla po r  los 
americanos.

E n  el capítulo tercero nos da una sucinta his­
to r ia  , escrita  con mucho a c ie r to , de esta epide­
mia  ; y  aunque no se atreve á afirmar si se nos ha 
pegado ó nacido aquí , la analogía le conduce á 
creer que ha  venido de fuera  , corroborándose  
esta opinión con los h e c h o s ; pero también dice
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que es dificilísimo ó imposible el determinar  quien 
traxo esta ep idemia ,  y que no ha  podido descu­
b r i r  el pr imero que fué acometido de ella.

Conviene también tener  presente  lo que dice 
en su discurso p r e l i m i n a r ,  que si al quarto en 
que está el paciente se le p roporc iona  la libre 
entrada y salida del a y r e ,  no corren  casi riesgo 
de enferm ar  los que an d an  al rededor del enfer-í 
trio , ni  éste expone tanto su vida como si se m an­
tuviese ce r rada ,  y  sin venti lar  su habitación,

Oigamos ademas lo que dice en la pág. i i  
del discurso p r e l im in a r :  ^'Yo creo ser el pr ime­
ro  que ha manifestado la causa de las calenturas, 
y  aclarado la naturaleza de los miasmas que las, 
p roducen  ( i }.Las aguas en que hay vegetales muer^ 
tos son propias p a ra  causar las f iebres , con tal  
que la resolución de estos seres orgánicos se halle 
protegida por el calórico ; pero dicha causa es 
mas activa y pern ic iosa ,  si se encuen t ran  an im a­
les muertos con los vegetales, ó mejor  si los p r in ­
cipios remotos de los vegetales y animales se ha ­
l lan  mezclados, entre  sí.

E n  el lugar citado he dicho afirmativamente 
que los gases carbónico é inflamable e ran los mias­
mas hasta aquí desconocidos de los médicos , los 
mismos que excreta el pu lm ón en la resp ira ­
ción (2y (este pensamiento hubiera  sido mas ap lau­
dido en España si su nac im ien to  hub ie ra  sido

( 1 )  D i s c u r s o  s o b r e  l a  n e c e s i d a d  d e  l a  q u í m i c a  e n  

l a  t e i - j i a  y  p r á c t i c a  d e  l a  m e d i c i n a .  C á d i z  1 7 9 5 .

( 2 )  Y o  c o n s i d e r o  a l  p u l m ó n  u n  ó r g a n o  s e c r e t o r i o  

d e l  c a l ó r i c o  ,  y  e x c r e t o r i o  d e l  h i d r ó g e n o  y  c a r b o n e  so ­

b r a n t e  d e  l a  s a n g r e .
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t r a n s p ln n a ic o ) :  en el mismo discurso digo como 
obran  las expresadas substancias aeriformes so­
bre nuestra  m áquina  , con cuya teoría se aclara ,  
entre  o tras  cosas,  p o r  qué aprovechan  los túnicos 
en estos males , y la razón  que he tenido p a ra  
aconsejar su uso desde luego qüe se conoce la ca­
l e n tu r a ,  sin aguardar  á que pasen algunas ac­
cesiones , según nos lo h an  aconsejado Boerhabe, 
Sidenham , y otros autores del mayor re spe to / ’

Es muy de notar  y  merece se copie aquí lo 
que sienta  en la pág. 224 ,  Se ha hab ado m ucho  
de las fricciones ó unturas  de aceyte común so­
lo 5 ó de éste mezclado con el agrio  de l im ó n :  se 
afirmó como u n  hecho ver íd ico ,  y se puso po r  
exemplo en la G aze ta  n.^ x6 del ano p róx im o 
pasado de 1 8 0 4 ,  que todos los individuos del re­
gimiento de Suizos del general Reding se l iber ta ­
ron  de la epidemia de 1S03 por  el uso que h a ­
cían del aceyte para  frotarse el e x te r io r ; ésta y  
o t ra  qua lqu iera  un tu ra  inocente podrá  tener  lu­
gar  por las friegas que se dan  p a ra  u n ta r  bien 
el cutis ,  las quales estimulan y  p rovocan  la t rans­
p irac ión  detenida y sumamente  p e rezo sa ;  pero  
por  lo que hace al aceyte lo contemplo i n ú t i l , y eí 
caso citado del regimiento de Suizos del general  
Don Teodoro Reding estoy bien seguro que no será 
dictado por  este agradable  y  buen general  , n i  
menos nacido de él.”

" Y o te n g o  or ig inal  entre  mis papeles, el esta­
do del regiiniento de Suizos de  Reding con el 
vistobueno de este g e n e r a l , y  la f irma de su S a r -  
¡yetuo mayor  D o n  Jaym e  Steudinger , que pedí 
acabada la epidemia de 1803 p a ra  fo rm ar  el es-
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tado  necrológico de dicho ano , que remit í  en 
aquel  t iempo á la corte á" quien correspondía,”

E n  seguida  pone el estado auténtico del re­
g imiento  con la expresión de los que enferma­
ron  ,, sanaron  y  m urie ron  en Málaga desde p r i ­
m ero  de Septiembre de 1803 hasta fin de Diciem­
bre  del mismo año , y resulta que enfermaron 
4 1 8 ,  sanaron 263 y m ur ie ron  155.

"D espués  de este h e c h o ,  continúa  el autor ,  
del qual no es permit ido dudar  , se infiere la fa­
cil idad que hay  de engañar  al gobierno p a ra  . 
que éste , deseoso del bien público , divulgue en 
el papel  mas auténtico de la nación , y haga  cor­
re r  como cierta una cosa que es enteramente  fal­
sa  en todas sus partes como acabo de demostrar ,  
siendo causa de que corra  aquella como verídica 
con tanto perjuicio de la hum anidad  , y de la 
ciencia médica ,  y oxalá fuera  esta la sola.”

E n  quanto  á las señales positivas de acabar­
se la fiebre a m a r i l l a , dice t iene por tales la ter­
minación de la calentura  remitente en  in te rm i­
tente , y la venida al pueblo contagiado de gor­
riones. y otros volátileíi : también ha observado 
que esta calentura  es mas contagiosa en el estío 
que  en el otoño , y  que su duración es como de 
c íen  dias desde su p r im e r  acometimiento hasta 
su terminación.  Mientras  el sol viene ácia nues­
t ro  emisferio y  crecen los dias estamos seguros 
de que no  nos acometerá la calentura  ; pero des­
de que dicho astro comienza  á retirarse de n o ­
sotros , y  mientras se a p a r ta  podemos temerla ,

(se concluirá.)
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NOTICIAS E X T R A N G E R A S .

T R A N C i A .  Sens  4  de Noviembre.  = : U n  s u c e s o  q u e  

a c a b a  d e  a c a e c e r  e n  e l  p u e b l e c i t o  c e r c a n o  d e  V e r o n ,  

p r u e b a  q u a n  m i l  e s  e n  c i e r t o s  c a s o s  l a  m e d i c i n a  l e g a l .  

U n  s u g e t o  d e l  p u e b l o  ,  r e s p e t a b l e  p o r  s u  a b a n z a d a  

e d a d  y  s u s  q u a l i d a d e s  p e r s o n a l e s ,  t e n i a  m u c h o s  c a ­

b a l l o s  p a r a  e l  c u l t i v o  d e  s u s  t i e r r a s ,  d e  l o s  q u e  c u i ­

d a b a  m u c h o ,  b a x a n d o  á  v e r l o s  a m e n u d o  á  s u s  c a b a ­

l l e r i z a s .  U n  m o z o  d e  é s t a s ,  q u e  h a c i a  s e i s  m e s e s  q u e  

s e r v i a  e n  l a  c a s a  , l e  h a b i a  d i c h o  v a r i a s  v e c e s  q u e  n o  

e n t r a s e  a m e n u d o  e n  l a  c a b a l l e r i z a  ,  p u e s  s e  e x p o n i a  

á  q u e  l e  h i c i e s e n  d a ñ o  l o s  c a b a l l o s .  P o c o  t i e m p o  d e s ­

p u é s  f u é  h a l l a d o  a q u e l  a n c i a n o  m u e r t o  e n  l a  c a b a l l e ­

r i z a  ,  y  p i s o t e a d o  p o r  l o s  c a b a l l o s  ; d e b e m o s  a d v e r t i r  

q u e  e l  d i a  a n t e s  s e  l e  h a b l a  o i d o  h a b l a r  d e  u n o s  2 4 ^  

r e a l e s  q u e  t e n i a  q u e  p a g a r  á  u n a  p e r s o n a  ;  l a  p r i m e r  

i d e a  q u e  o c u r r i ó  á  l a  f a m i l i a  f u é  q u e  l o s  c a b a l l o s  l e  

h a b l a n  m u e r t o  á  c o c e s  ,  y  e s t o  p a r e c í a  p r o b a b l e  p o r  

c i n c o  ó  s e i s  a g u j e r o s  q u e  t e n i a  e n  l a  c a b e z a ,  c o m o  

s i  f u e r a n  d e  l o s  c l a v o s  d e  l a s  h e r r a d u r a s .  H a b i é n d o ­

s e  l l a m a d o  u n  c i r u j a n o  h á b i l  p a r a  q u e  r e c o n o c i e s e  la s  

h e r i d a s  ,  a d v i r t i ó  a l  i n s t a n t e  q u e  n o  p o d í a n  s e r  d e  

h e r r a d u r a  , y  h a b i e n d o  r e p a r a d o  e n  u n a  h o r q u i l l a  d e  

h i e r r o  q u e  a l l i  h a b i a  ,  h a l l ó  q u e  s u s  p ú a s  e n t r a b a n  

m u y  b i e r í  e n  l a s  h e r i d a s .  C o n  e s t o  s e  p r e n d i ó  a l  m o ­

z o  d e  l a  c a b a l l e r i z a ,  y  n o  s o l o  s e  l e  p r o b ó  q u e  h a ­

b i a  c o m e t i d o  e s t e  d e l i t o  ,  s i n o  o t r o s  m u c h o s  d e  i g u a l  

n a t u r a l e z a  e n  o t r o s  p a r a g e s  ,  p o r  l o  q u e  s e  l e  s e n t e n ­

c i ó  á  m u e r t e .

Hamburgo  3 0  de Octubre, r z :  S e  h a  p u b l i c a d o  e n  

e s t a  c i u d a d  u n a  o b r a  c o n  e l  t í t u l o  d e  Manual ó guia de 
Declamación  a d o r n a d a  c o n  e l  r e t r a t o  d e l  c é l e b r e  p o e ­

t a  F e d e r i c o  S c h i l l e r ,  u n  t o m o  e n  1 2 .*

H e  a q u í  l o  q u e  d i c e n  s o b r e  e s t a  o b r a  s u s  e d i ­

t o r e s .
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M I N E R V A
' 'Los  editores creen poder de este modo, y m e­

diante una colección hecha con inteligencia de las 
piezas maestras de nuestros mejores poetas , satisfacer 
la verdadera necesidad que habia de esta especie de 
obras , y sobre todo en un tiempo en que mas que en 
otro alguno se estudia con método la declamación , sin 
que en esto hagan otra cosa que imitar el mismo y 
laudable exemplo de los franceses é ingleses ; esta 
clase de colecciones presentan , y aun dan un verda­
dero placer en las conversaciones á todo hombre eru­
dito , á todo amante de las ciencias, y aun á toda 
Señora instruida/^

T E A T R O S .

Coliseo de la Cruz, El sábado 13 se ha represen­
tado la comedia en 3 actos titulada : L a  v ir tu d  p re ­
miada. Ha durado tres dias,  y producido 12,937 

Coliseo del Principe. Ei lunes 15 se representó: 
E l Aguador de P arís .  Ha durado dos dias , y produ­
cido 8,286 rs.

CAMBIOS.

Madrid 18 de Diciembre.
Amsterdam 99......................
Hamburgo 92J .....................
Londres 4 0 ^ .............    * • •
París X 5.. 15.........................
Vales Reales 48 por 100 • •
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